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LAS	CULTURAS	DEMOCRÁTICAS	EN	LOS	
MOVIMIENTOS	SOCIALES.	UNA	APROXIMACIÓN	

DESDE	LA	ESPAÑA	DE	LA	TRANSICIÓN	
Fátima Martínez Pazos 

Universidade de Santiago de Compostela 
 

El	 estudio	 de	 la	 democracia	 o,	 en	 este	 caso,	 de	 la	 democratización	 de	 las	
sociedades,	supone	uno	de	los	grandes	retos	de	las	ciencias	sociales	hoy	en	día.	
Este	interés	se	ha	visto	acrecentado	en	los	últimos	años	debido	a	la	extensión	de	
este	sistema	por	distintos	 lugares	de	 la	geografía	mundial,	hasta	convertirse	en	
prácticamente	mayoritario	 tras	 la	 caída	 del	 comunismo	 excluyendo,	 claro	 está,	
todos	los	estados	autoritarios.	

Ante	este	creciente	interés	han	ido	surgiendo	nuevas	preguntas	sobre	este	
sistema:	¿Por	qué	funciona	mejor	en	algunos	países?	¿Cuál	es	la	razón	de	su	larga	
duración	en	algunos	lugares	mientras	que	en	otros	apenas	dura	un	suspiro?	¿Por	
qué	 supone	 riqueza	 y	 pacificación	 en	 algunos	 lugares	 mientras	 que	 en	 otros	
implica	 todo	 lo	 contrario?	 Todas	 y	 estas	 preguntas	 han	 sido	 planteadas	 en	
numerosas	obras	de	la	historiografía	actual,	sobre	la	cual	realizaremos	un	breve	
recorrido.	 El	 objetivo	 principal	 de	 esta	 comunicación	 es	 acercarnos	 a	 esta	
temática	 en	 el	 caso	 concreto	 de	 España	 a	 través	 de	 los	 movimientos	 sociales	
ocurridos	 durante	 los	 años	 de	 la	 Transición.	 Y	 es	 que,	 tal	 y	 como	 veremos,	 la	
relación	 entre	 movimientos	 sociales	 y	 democracia	 son	 muchas	 y	 profundas,	 y	
están	 intrínsecamente	 relacionados.	 Estos	 tienen	un	papel	 principal	 junto	 a	 los	
partidos	políticos	o	los	grupos	de	presión.	Pero	para	entender	este	tema	un	poco	
mejor,	 conozcamos	 que	 es	 la	 democracia	 y	 diversas	 teorías	 sobre	 la	
democratización	de	las	distintas	sociedades.	

Democracia.	Un	concepto/sistema	a	debate	
Democracia:	
(Del	gr.	δημοκρατία).	
1.	f.	Doctrina	política	favorable	a	la	intervención	del	pueblo	en	el	gobierno.	
2.	f.	Predominio	del	pueblo	en	el	gobierno	político	de	un	Estado.1	

Para	conocer	un	concepto,	siempre	es	interesante	empezar	con	una	definición	del	
diccionario,	 en	 este	 caso	 de	 la	RAE,	 supone	 un	 punto	 de	 inicio	 interesante.	 Sin	
																																								 																					
1	Recurso	electrónico:	http://lema.rae.es/drae/?val=democracia	
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embargo,	para	las	ciencias	sociales	esto	no	resulta	suficiente	para	comprender	la	
complejidad,	 sobre	 todo,	 con	 respecto	 a	 la	 disciplina	 de	 la	 que	 aquí	 nos	
ocupamos.	 Así	 que	 vayamos	 completando	 este	 concepto	 según	 lo	 que	 nos	
explican	otros	autores.	

En	 primer	 lugar,	 debemos	 calificar	 el	 concepto	 de	 democracia	 como	
histórico,	 ya	 que	 muda	 a	 lo	 largo	 de	 los	 años.	 Un	 diccionario	 de	 términos	
históricos,	por	ejemplo,	nos	provee	de	matices	distintos	a	los	que	nos	ofrece	esta	
definición	tan	simple	ofrecida	por	la	RAE.	

Democracia.	 Doctrina	 política	 favorable	 a	 la	 intervención	 del	 pueblo	 en	 el	
gobierno//	Régimen	político	o	sistema	de	gobierno	en	el	que	el	poder	pertenece	
al	 pueblo,	 el	 cual	 lo	 ejerce	 directamente	 o	 por	 medio	 de	 sus	 representantes	
(VVAA,	2005).		

A	 continuación,	 en	esta	definición	 se	desarrolla	una	explicación	histórica	desde	
sus	primeros	signos,	aproximadamente	en	el	siglo	V.	Autores	como	John	Markoff	
tampoco	plantean	un	concepto	único	e	inamovible,	sino	que	lo	explican	como	un	
sistema	que	va	mudando	a	lo	largo	del	tiempo	y	el	espacio	en	el	que	se	desarrolla,	
y	que	no	tiene	el	mismo	significado	en	el	siglo	XIX	como	en	la	actualidad	(Markoff,	
1999).	

Estamos,	por	tanto,	ante	un	término	complejo,	en	continuo	cambio	según	
se	asienta	en	los	distintos	países	como	sistema	político	para	su	sociedad.	De	esta	
manera,	en	la	actualidad	podemos	hablar	de	un	sistema	que	se	define	por	ser	una	
doctrina	política	favorable	a	la	intervención	del	pueblo,	al	que	suelen	acompañar	
una	serie	de	características:	autoidentificación	de	un	movimiento	social	 con	«la	
democracia»;	constituciones	que	describen	y	limitan	de	forma	explícita	la	autori-
dad	de	los	que	ostentan	el	poder;	partidos	políticos	que	compiten	por	los	votos;	
responsabilidad	 del	 conjunto	 de	 autoridades	 ante	 el	 electorado;	 amalgama	 de	
democracia	e	instituciones	representativas;	eliminación	de	los	títulos	de	propie-
dad	o	de	riqueza	para	votar;	derecho	femenino	al	voto	y	sufragio	secreto.	

Todos	estos	aspectos,	como	ya	hemos	destacado,	no	aparecieron	a	la	vez,	
sino	que	se	van	introduciendo	a	lo	largo	de	estos	dos	siglos	de	expansión	de	este	
sistema	político.	Este	es	un	aspecto	que	no	resulta	menor,	ya	que	por	ello	hay	que	
tener	 en	 cuenta	 el	 cómo	 llega	 (por	medio	 de	 una	 revolución,	 una	 transición)	 y	
cuáles	son	las	características	que	presenta,	ya	que	hay	muchos	tipos	de	democra-
cia.	

La	última	oleada	de	democracia	en	Europa	

La	 democracia	 ganó	 un	 terreno	 espectacular	 a	 partir	 del	 final	 de	 la	 I	 Guerra	
Mundial,	 cuando	 las	 terribles	 condiciones	 de	 los	 soldados	 que	 volvían	 de	 la	
guerra	 provocaron	 que	 los	 políticos	 tuvieran	 que	mirar	 a	 la	 gente	 y	 conceder	
derechos	a	una	población	que	no	estaba	dispuesta	a	volver	a	la	situación	de	pre-
guerra.	Además,	movimientos	sociales	como	el	obrero	o	el	feminista,	presionaban	
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desde	hacía	un	tiempo	para	lograr	la	extensión	del	sufragio,	hasta	ese	momento	
accesible	 a	 un	 parte	 muy	 pequeña	 de	 la	 población.	 Esta	 reclamación	 se	 ve	
definitivamente	aupada	tras	el	conflicto	bélico,	sobre	todo,	para	las	mujeres	que	
tuvieron	que	cubrir	la	falta	de	los	hombres	en	las	fábricas	al	encontrarse	estos	en	
el	 frente.	 Todo	 esto,	 unido	 a	 una	 creciente	 alfabetización	 y	 a	 la	 mejora	 de	 los	
transportes,	 creó	 el	 caldo	 de	 cultivo	 adecuado	 para	 una	 ampliación	 tanto	 del	
sufragio	como	del	derecho	de	los	ciudadanos.		

Una	 segunda	 oleada	 se	 produce	 a	 partir	 de	 la	 II	 Guerra	 Mundial.	 La	
anterior	contienda	había	traído	consigo	una	progresiva	implantación	de	sistemas	
democráticos	en	la	mayoría	de	 los	países	occidentales.	Sin	embargo,	en	muchos	
casos	resultan	ser	débiles	y	muy	cortas	en	el	tiempo,	caso	de	Alemania,	en	donde	
es	sustituida	por	el	régimen	fascista	de	Hitler;	o	el	caso	italiano,	donde	Mussolini	
llega	 al	 poder.	 Otro	 caso	 de	 experimento	 corto	 y	 fallido,	 es	 el	 español	 donde	
Franco	impone	también	su	ley	tras	una	contienda	civil.	Esta	situación	se	revierte	
a	partir	del	segundo	conflicto	mundial	cuando	se	vence	a	los	gobiernos	fascistas	
en	 Italia	 y	 Alemania,	 además	 de	 países	 como	 Japón,	 que	 con	 un	 emperador	
considerado	 Dios,	 tampoco	 disfrutaba	 de	 muchas	 instituciones	 democráticas.	
Durante	 los	 años	 cuarenta	 y	 cincuenta	 se	 extenderá	 por	 el	 occidente	 europeo	
mientras	que	el	comunismo	se	extendía	por	la	parte	oriental	y	Asia.	En	ocasiones,	
se	alternan,	apadrinado	el	primero	por	los	EEUU	y	el	segundo	por	los	soviéticos.	

La	última	ola,	la	más	importante	por	el	número	de	países	que	incorpora	a	
este	sistema	político,	sobre	todo,	a	partir	de	la	caída	del	muro	de	Berlín	o	telón	de	
acero	 que	 dividía	 a	 Europa	 entre	 democracias	 capitalistas	 y	 comunismo.	 Esta	
«ola»	 es	 acuñada	 por	 Samuel	 Hunttington,	 aunque	 es	 una	 categorización	 muy	
poco	 aceptada	 por	 muchos	 autores	 debido	 a	 ciertos	 elementos	 que	 provocan	
debate.	Su	difusión	se	produce,	siempre	en	la	teoría	planteada	por	los	expertos,	se	
produciría	 a	 partir	 de	 los	 años	 sesenta,	 en	 un	 período	 de	modernización	 tanto	
económica	como	social	en	muchos	países	de	occidente.	Lo	que	muchos	autores	
discuten,	 como	 por	 ejemplo	 Ismael	 Saz	 (2011:	 29-31),	 ya	 que	 precisamente	 se	
inicia	 cuando	muchas	 democracias	 están	 cayendo	 en	 América	 Latina.	 Y	mucho	
más	teniendo	en	cuenta	que	en	este	continente	se	encontraban,	precisamente,	en	
un	período	de	 fuerte	modernización	tanto	económico	como	social.	Discutido	es,	
por	otro	lado,	que	sea	una	ola	de	democratización	que	se	inicia	en	la	Revolución	
de	 los	 Claveles,	 lo	 cual	 no	 es	 precisamente	 una	 transición.	 Último	 objeto	 de	
polémica	 es	 que	 la	 instauración	de	 la	 democracia	 en	Grecia	 es	 en	 realidad	una	
restauración,	 ya	 que	 esta	 había	 sido	 aplastada	 por	 la	 dictadura	 militar	
anteriormente.	En	todo	caso,	es	cierto	que	se	produce	una	cierta	avanzadilla	en	
los	países	del	sur	(España,	Grecia	y	Portugal),	con	lo	que	las	fronteras	europeas	se	
ven	ampliadas.	
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La	España	de	los	años	setenta		

Siempre	es	difícil	analizar	un	contexto	de	democratización	ya	que	para	ello	sería	
necesario	infinitos	datos,	que	tendrían	que	partir	de	una	investigación	profunda	
de	los	hábitos	cotidianos	de	las	sociedades	en	estudio.	Para	este	caso,	tal	y	como	
señala	el	título,	nos	acercamos	a	la	sociedad	española	y	los	cambios	que	esta	sufre	
en	los	años	de	los	que	nos	ocupamos.	El	contexto	de	cambio	político	en	España	es	
muy	conocido,	aunque	mayoritariamente	a	través	de	las	actuaciones	que	llevaron	
a	cabo	sus	élites	políticas.	Por	ello	resulta	sesgado,	con	los	datos	que	disponemos,	
llevar	a	cabo	la	empresa	que	aquí	nos	proponemos.		

Iniciamos	nuestra	andadura	en	los	años	setenta,	un	buen	punto	de	punto	
de	partida,	 aunque	 tengamos	que	 retroceder	 en	muchos	momentos	hacia	 atrás	
para	recuperar	datos	sin	los	cuales	no	entenderíamos	la	situación	de	estos	días.	El	
comienzo	para	la	llamada	Transición	suele	situarse	el	20	de	noviembre	de	1975,	
día	 en	 el	 que	 el	 dictador	 muere	 en	 su	 cama.	 Sin	 embargo,	 muchos	 autores	
coinciden	en	señalar	que	no	se	puede	establecer	el	inicio	del	proceso	de	cambio	o	
transición	 en	 este	 punto,	 sino	 que	 este	 se	 inicia	 en	 los	 últimos	 años	 de	 la	
dictadura,	cuando	esta	sufre	un	agotamiento	y	una	profunda	crisis.	Muchas	de	sus	
instituciones	se	pueden	considerarse	fantasmas,	al	carecer,	por	ejemplo,	tanto	el	
presidente	 y	 el	 Consejo	de	Ministros	de	 independencia	 con	 respecto	 al	 jefe	 del	
estado	 (Marín	 Arce,	 2006).	 A	 todo	 esto	 se	 añade	 un	 contexto	 de	 problemática	
social	frente	a	la	cual	el	régimen	se	había	mostrado	incapaz	de	dar	una	respuesta	
adecuada	para	atajar	esta	problemática,	y	a	la	que	tampoco	saben	dar	respuesta	
los	tecnócratas	del	Opus	Dei.	

Para	 entender	 los	 años	 centrales	 de	 la	Transición,	 hay	que	darse	 cuenta	
que	la	dictadura	empieza	los	años	70	con	varios	frentes	abiertos.	Ejemplo	de	ello	
es	 el	 llamado	 «proceso	 de	 Burgos»,	 de	 principios	 de	 esta	 década	 que	 enciende	
una	llama	social	que	lo	pilla	desprevenido.	Estamos	hablando	de	una	década	en	la	
que	los	movimientos	sociales,	tales	como	el	obrero	o	el	estudiantil	reclamarán	su	
protagonismo,	 siguiendo	 un	 camino	 que	 ya	 habían	 comenzado	 en	 la	 década	
anterior.	

A	partir	de	1971,	todos	los	actos	se	recrudecen,	con	protestas	en	muchos	
ámbitos	 de	 la	 sociedad	 civil,	 a	 lo	 que	 el	 gobierno	 de	 Franco	 responde	 con	 un	
aumento	de	la	represión	policial.	A	estos	actores	se	unen	movimientos	emergen-
tes	 como	 el	 movimiento	 vecinal,	 feminista	 o	 protestas	 contra	 la	 carestía	 de	 la	
vida,	alentadas	por	una	grave	crisis	económica	derivada	de	la	subida	del	petróleo	
del	año	setenta	y	tres	y	que	España	sufre	especialmente.	Otro	frente	que	merece	
ser	 tenido	 en	 cuenta	 es	 el	 de	 los	 estudiantes	 que	 con	 sus	protestas	 logran	una	
quiebra	en	el	orden	académico,	mostrando	la	enorme	incapacidad	de	la	dictadura	
para	controlar	el	mundo	universitario.	No	nos	olvidemos,	tampoco,	de	la	presión	
internacional,	tanto	por	parte	de	la	Iglesia,	que	había	mudado	las	relaciones	con	
Franco	 tras	 la	 celebración	 del	 Concilio	 Vaticano	 II,	 dejando	 de	 ser	 uno	 de	 los	
pilares	principales	de	apoyo,	convirtiéndose	en	uno	de	sus	adversarios.	Y	como	
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no,	 la	oposición	 franquista	que	ya	había	conseguido	 infiltrarse	en	 los	sindicatos	
verticales	tanto	de	las	fábricas	y	empresas.	Comisiones	Obreras	(CCOO)	era,	por	
otro	 lado,	 una	 realidad	 difícil	 de	 ignorar,	 con	 afiliados	 presentes	 en	 todos	 los	
comités	de	empresa	o	en	las	numerosas	huelgas	que	se	producían	continuamente	
a	lo	largo	y	ancho	de	todo	el	país.	

Todo	ello	nos	muestra	una	crisis	general	de	la	administración	franquista,	
alentado	por	estos	problemas	de	control	diarios.	Esta	crisis	será	 la	que	permita	
un	marco	de	oportunidades	para	todos	estos	movimientos.	Así,	esta	dinámica	no	
se	termina	con	la	muerte	del	dictador,	sino	que	crece	y	se	incentiva	con	el	marco	
de	 oportunidades	 que	 se	 crea	 en	 estos	 años.	 Comienzan,	 de	 esta	manera,	 unos	
años	muy	interesantes	para	una	población	deseosa	de	cambio.	

Los	años	de	la	Transición	son	muy	conflictivos,	algo	que	se	aleja	bastante	
de	los	años	idílicos	que	la	historiografía	tradicional	nos	ha	dejado	ver.	Parte	del	
protagonismo	 estaba	 en	 las	 reclamaciones	 diarias	 de	 un	 gran	 número	 de	
personas	que	protagonizaban	el	día	a	día	de	la	vida	política	española.	Además,	se	
encuentran	también	todos	los	problemas	derivados	de	la	existencia	de	distintos	
grupos	 terroristas	 en	 el	 país,	 tanto	 de	 extrema	 izquierda	 como	 de	 extrema	
derecha,	que	intentaban	desestabilizar	la	situación	política	de	un	lado	y	de	otro.	
Leer	los	periódicos	de	estos	días	implica	conocer	huelgas	en	las	fábricas	o	en	el	
transporte	público.	También	pueden	verse	noticias	sobre	bombas,	 sentadas,	 los	
paros	de	los	PNN	por	su	precaria	situación,	mostrando	un	panorama	en	el	que	el	
final	no	estaba	en	absoluto	asegurado.	

¿Cómo	impulsan	las	sociedades	la	democracia?	

La	democracia,	como	ya	hemos	dicho,	es	un	sistema	de	muy	difícil	análisis,	ya	que	
establecimiento	 responde	 a	muchas	 y	múltiples	 variantes	 que	 se	 suponen	 que	
tienen	que	estar	presentes	para	su	adecuada	implantación.	Es,	por	ello,	tal	y	como	
comentamos	 antes,	 que	 se	 hace	 necesario	 acudir	 a	 ciencias	 sociales	 como	 la	
sociología,	 la	ciencia	política	y,	a	veces,	 la	psicología.	Y	es	que	no	son	preguntas	
fáciles	de	contestar:	¿por	qué	nace	la	democracia?;	¿cómo	y	por	qué	se	instala	en	
algunas	 sociedades	 con	 éxito	mientras	 que	 en	 otras	 no?	Ya	 hemos	 visto	 que	 el	
propio	 concepto	 no	 es	 inamovible	 y	 nos	 muestra	 una	 realidad	 compleja.	 Si	
ponemos	 el	 foco	 sobre	 la	 sociedad,	 las	 preguntas	 son	 nuevas	 y	 las	 repuestas	
complejas.	Es	por	ello,	que	conocer	a	quienes	transforman	este	concepto,	también	
exige	un	ejercicio	notable	de	investigación.	

La	democracia	no	presenta	 las	mismas	 características	 en	un	país	 u	 otro,	
variando	 en	 tiempo,	 formas	 o	 calidad.	 Pero	 teniendo	 claro	 su	 complejidad,	
vayamos	primero	a	contestar	la	pregunta	que	nos	planteamos	en	el	título.	Existe	
un	 acuerdo	 prácticamente	 mayoritario	 sobre	 el	 hecho	 de	 que	 las	 transiciones	
democráticas	no	se	pueden	llevar	a	cabo	si	no	existe	un	apoyo	mayoritario	en	la	
sociedad	en	la	cual	se	van	a	desarrollar	esas	 instituciones.	El	problema	es	ver	y	
reconocer	 hasta	 qué	 punto	 estas	 instituciones	 son	 desarrolladas	 por	 las	 élites	
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presentes	en	esas	sociedades	o	a	la	inversa.	Las	teorías	que	existen	con	respecto	a	
este	 tema	también	son	muchas	y	no	están	exentas	de	polémica.	Pero	como	hay	
que	llegar	a	buen	puerto,	empecemos	con	una	teoría	que	nos	guíe	en	el	texto.		

Grandes	 teóricos	 como	 Marx	 o	 Webber	 establecen	 que	 las	 sociedades	
cambian	según	los	cambios	económicos	que	esta	sufre.	El	tiempo,	evidentemente,	
no	les	ha	dado	la	razón	y	los	factores	económicos	tan	sólo	han	demostrado	ser	un	
condicionante	 para	 estas	 transformaciones,	 por	 lo	 que	 tienen	 que	 existir	 más	
variables	para	poder	completar	esta	ecuación.	Actualmente	se	tiende	a	rechazar	
esta	teoría,	al	haber	transcurrido	un	tiempo	razonable	en	el	que	se	ha	comproba-
do	que	carece	de	fundamentación.	Así,	esta	se	ha	ido	reformando	para	ser	recha-
zada	por	unos	y	reformulada	por	otros.	En	obras	publicadas	en	nuestro	país,	por	
ejemplo	 la	 editada	 por	 Muñoz	 Queirouze,	 Ismael	 Saz	 rechaza	 categóricamente	
esta	teorización	de	la	modernización	económica	como	arrastre	de	la	democratiza-
ción.	Este	autor	plantea	que	las	reformas	llevadas	a	cabo	por	los	tecnócratas	en	
España	 no	 fueron	 más	 que	 una	 respuesta	 a	 una	 sociedad	 civil	 que	 se	 estaba	
reconstruyendo	en	ese	momento	y	no	una	política	que	arrastró	posteriormente	el	
proceso	 de	 democratización	 (Saz,	 2011).	 Sociólogos	 como	 Ronald	 Inglehart	 y	
Christian	Welzel	(2006)	mantienen,	sin	embargo,	que	los	procesos	de	moderniza-
ción	 sí	 que	 conducen	 al	 proceso	 de	 democratización	 pero,	 al	 contrario	 de	 lo	
defendido	por	los	autores	marxistas,	porque	este	tipo	de	modernización	posibili-
ta	una	mayor	autonomía	del	individuo	que	se	reafirma	a	través	de	movimientos	
que	permitan	reclamar	sus	derechos.	

Como	podemos	ver,	es	un	 tema	peliagudo,	que	ha	provocado	numerosos	
debates	entre	los	expertos.	En	todo	caso,	lo	fundamental	para	la	gran	mayoría	de	
los	 autores	 es	 fundamental	 que	 exista	 una	 cultura	 política	 democrática.	 Para	
Santiago	 Gómez,	 cultura	 política	 es	 un	 concepto	 muy	 claro:	 «expresión	 del	
conjunto	de	valores	que	tiene	una	sociedad	y	que	cuenta	con	un	amplio	respaldo»	
(González	Gómez,	2008).	

El	acuerdo	general,	para	todos	los	autores,	es	considerar	que	la	actuación	
de	los	movimientos	sociales	es	fundamental	para	entender	la	democratización	de	
las	 distintas	 sociedades.	 A	 través	 de	 sus	 acciones	 y,	 sobre	 todo,	 debido	 a	 la	
adquisición	por	parte	de	cada	uno	de	ellos	del	mensaje	democrático	como	única	
salida	hacia	la	reconciliación.	Y	a	todo	esto	ayudarán	los	propios	cambios	que	el	
régimen	sufre	en	sus	últimos	años.	

La	democracia	desde	la	calle	

Llegamos	 a	 la	 empresa	 fundamental	 que	 nos	 ocupa	 en	 este	 capítulo	 que	 aquí	
desarrollamos,	 esto	 es,	 lo	 que	 atañe	 a	 las	 culturas	 democráticas	 que	 están	
presentes	durante	estos	años	de	Transición	a	través	de	los	movimientos	sociales	
y	que	actúan	como	un	factor	fundamental	para	que	se	lleve	a	cabo	el	proceso	de	
«cambio	político».	
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En	la	actualidad,	los	científicos	sociales,	diferencian	entre	viejos	y	nuevos	
movimientos	sociales.	Esta	distinción	se	realiza	debido	a	una	tendencia	a	separar	
los	movimientos	 que	 nacen	 en	 el	 siglo	 XX,	 de	 los	 ya	 conocidos	 en	 el	 siglo	 XIX	
(movimiento	obrero	 y	 sufragismo)	de	 los	 surgidos	 a	partir	 de	 los	 años	 sesenta	
(pacifismo,	 ecologismo,	 antiglobalización,	 movimientos	 estudiantiles	 y	 feminis-
mo).	 Estos	 «nuevos»	 movimientos	 no	 tienen	 una	 posición	 que	 se	 base	 en	 el	
análisis	de	clase	y	estatus	así	como	sus	características	ideológicas	y	su	manera	de	
movilizarse,	mucho	menos	violenta	y	basada	en	la	resistencia	pasiva,	o	en	romper	
el	carácter	normal	de	las	instituciones	(Laraña	Rodríguez	Cabello,	2011:	63-76).	
Sin	 embargo,	 también	 discutida,	 al	 existir	 a	 lo	 largo	 de	 la	 historia	 otros	
movimientos	 que	 no	 se	 ocupaban	 exclusivamente	 de	 la	 redistribución	 de	 los	
bienes	materiales.		

La	dictadura	sufre	enormes	cambios,	a	pesar	de	que	institucionalmente	y	a	
la	 vista	 de	 muchos	 pudiera	 resultar	 un	 régimen	 muy	 inmovilista.	 Pero	 los	
cambios	 sociales	 ya	 eran	 patentes	 desde	 los	 años	 cincuenta,	 cuando	 la	 dura	
represión	posterior	a	la	guerra	había	dado	lugar	a	un	estado	que	aunque	dictato-
rial	y	muy	represivo,	no	era	comparable	a	los	años	posteriores	a	la	contienda	civil.	
Así,	 en	 cuanto	 existió	 un	 pequeño	 espacio	 para	 poder	 organizar	 la	 vida,	 la	
sociedad	 civil	 empezó	 a	 constituirse	 de	 nuevo	 y	 esto	 empieza	 a	 notarse	 más	
según	pasan	los	años	y	esto,	junto	a	una	apertura	en	su	marco	de	oportunidades,	
conduce	a	que	salgan	a	realizar	sus	peticiones.	Pero	todo	ello	en	este	marco	políti-
co,	 lo	que	hace	necesario	que	 tengan	que	 ser	muy	originales	 en	 sus	peticiones.	
Para	 tener	 un	 conocimiento	 más	 amplio,	 realizaremos	 a	 continuación	 una	
descripción	 de	 los	 numerosos	 movimientos	 sociales	 presentes	 en	 la	 sociedad	
española	durante	estos	años,	para	profundizar	a	posteriori	en	 los	 tres	que	más	
interés	han	generado	en	la	historiografía	actual.	

El	movimiento	feminista	es	otro	de	los	que	presumen	de	largo	recorrido,	
ya	 que	 de	 distintas	 maneras	 aparece	 desde	 el	 siglo	 XIX.	 La	 situación	 política	
también	le	obliga	a	transformarse	y	a	recomponerse,	ya	que	las	mujeres	habían	
vivido	durante	el	franquismo	un	retroceso	muy	serio	en	sus	derechos,	condena-
das	a	una	minoría	de	edad	perpetua,	pasando	de	la	tutela	de	su	padre	a	la	de	sus	
maridos	o	hermanos.	Su	educación	estaba	basada	en	lo	que	se	consideraba	como	
artes	propias	de	la	mujer	o	sus	labores,	dejando	de	lado	la	formación	universita-
ria	o	las	llamadas	artes	liberales,	situación	que	cambiará	en	los	últimos	años	de	la	
dictadura,	al	existir	ya	un	número	importante	de	mujeres	en	centros	de	enseñan-
za	superiores.	Sin	embargo,	sus	limitaciones	jurídicas	fueron	una	constante	hasta	
la	llegada	del	cambio	político.	Su	configuración	como	movimiento	social	se	hace	
principalmente	a	través	de	una	cierta	fidelización	al	Partido	Comunista,	en	lo	que	
fue	 conocido	 como	 el	 Movimiento	 Democrático	 de	 Mujeres.	 Se	 constituye	 en	
España	en	el	año	1964,	y	su	fundación	obedece	a	la	necesidad	de	crear	un	frente	
amplio	de	mujeres	que	lucharan	contra	el	franquismo	y	estuviera	liderado	por	las	
comunistas	(Verdugo	Martí,	2014).	Tal	y	como	puede	intuirse,	uno	de	sus	objeti-
vos	era	la	consecución	de	estructuras	democráticas.	
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Este	no	es	el	único	frente	por	el	que	las	mujeres	dejarán	ver	su	desconten-
to	por	la	situación	en	la	que	vivían,	sino	que	muestran	una	gran	versatilidad	en	
cuanto	a	movilizaciones.	Aparte	de	este	movimiento	que	sí	se	encontraba	estruc-
turado	 bajo	 el	 paraguas	 de	 un	 apartido	 político,	 encontramos	 otros	 espacios	
supuestamente	apolíticos	como	las	Asociaciones	de	Amas	de	Casa,	en	 las	cuales	
se	llevaban	a	cabo	luchas	cotidianas	como	las	protestas	por	la	carestía	de	la	vida.	
En	estas	asociaciones	intentará	infiltrarse	el	MDM,	siguiendo	una	forma	de	actuar	
típica	del	Partido	Comunista	en	estos	años.	La	actuación	de	las	mujeres	será	una	
de	las	grandes	destacadas	en	los	movimientos	ciudadanos	o	urbanos,	ya	que	ellas	
son	las	que	sufren	la	mala	situación	de	los	barrios	en	los	cuales	vivían.	A	partir	del	
año	1976,	su	repertorio	se	amplia	y	modifica,	creando	plataformas	de	Organiza-
ciones	Feministas.	Sus	metas	se	centrarán	en	 lograr	el	divorcio,	el	aborto	o	a	 la	
información	sobre	anticonceptivos.	

Otra	 pata	 fundamental	 en	 la	 oposición	 será,	 paradójicamente,	 la	 Iglesia.	
Aunque	 sus	 estructuras	 siguen	 siendo	muy	 jerárquicas,	 en	 sus	 bases	 podemos	
encontrar	 otro	 de	 los	 agentes	 de	 apertura,	 configurados	 alrededor	 de	 dos	
organizaciones.	Las	HOAC	(Hermandad	Obrera	Católica)	desarrollada	en	España	
durante	los	años	cincuenta;	y	las	JOC	(Juventudes	Obreras	Católicas),	que	pedían	
una	 renovación	 de	 la	 jerarquía	 y	 dejar	 de	 apoyar	 el	 franquismo,	 son	 las	
protagonistas	 en	 la	 disidencia	 dentro	 del	 ámbito	 eclesiástico.	 Estos	 militantes	
mostraban	 una	 preocupación	 por	 los	 problemas	 de	 las	 clases	 obreras	 y	 de	 los	
más	 desfavorecidos,	 reivindicando	 esta	 preocupación	 a	 través	 del	 ejercicio	 de	
trabajos	seglares	como,	por	ejemplo,	ser	monitores	de	autoescuela.	Su	política	de	
acción	se	parecerá,	en	ocasiones,	a	la	llevada	a	cabo	por	los	miembros	del	PC,	ya	
que	algunos	también	militaban	en	este	partido.	

La	 característica	 que	 comparten	 todos	 estos	 movimientos	 es	 la	
reclamación	de	unas	instituciones	más	democráticas,	peticiones	que	profundiza-
rán	partir	de	la	muerte	del	dictador.	Para	entender	todo	esto	mejor,	trataremos	
los	tres	grandes	protagonistas	de	estos	años.	Para	ello,	lo	mejor	es	centrarnos	en	
sus	 actuaciones	 y	 en	 lo	 que	 estas	 significaron,	 sobre	 todo,	 en	 el	 movimiento	
ciudadano	o	movimiento	vecinal.	

Como	 ya	 hemos	 dicho,	 los	 movimientos	 sociales	 son	 muy	 amplios	 y	 su	
papel	 para	 la	 democratización	 resulta	 fundamental	 para	 autores	 como	 John	
Markoff.	 Esto	 se	 explica	 por	 la	 atracción	 que	 generan	 para	 integrar	 a	 distintas	
personas	 en	 su	 seno	 y	 llevar	 a	 cabo	 la	 acción	 debido	 a	 sus	 capacidades	 de	
generación	 de	 solidaridad	 en	 su	 seno.	 Además,	 logran	 una	 extraordinaria	
capacidad	 de	 transmisión	 a	 través	 de	 las	 fronteras,	 lo	 que	 explica	 cómo	 estas	
ideas	penetran	en	un	estado	autoritario	como	era	España.	A	pesar	de	las	distintas	
variantes	 tipológicas,	 en	 todos	 los	 casos	 sus	 reivindicaciones	 buscan	 lograr	
equiparase	con	el	contexto	europeo,	tanto	en	el	sistema	político	como	económico.	
Aquí,	la	influencia	de	la	emigración,	muy	numerosa	durante	estos	años,	se	revela	
fundamental	y	explica	muchos	de	los	aspectos	que	veremos	a	continuación.	Pero,	
en	 cierta	manera,	 el	 hecho	 de	 que	 tuvieran	 un	 enemigo	 común,	 el	 franquismo,	
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hizo	que	en	todos	ellos	encontremos	rasgos	de	las	mismas	reivindicaciones	que	
se	encontrarán	a	 lo	 largo	y	ancho	del	estado.	Hay	que	recordar,	que	oponerse	a	
algún	aspecto	suponía	oponerse	al	régimen	en	sí	mismo.	

El	primer	protagonista	sobre	el	que	fijaremos	nuestra	atención	es	el	movi-
miento	vecinal	que	supone	un	verdadero	caballo	de	batalla	para	la	dictadura	en	
sus	 últimos	 años.	 Su	 nacimiento	 suele	 considerarse	 que	 ocurre	 a	 finales	 de	 la	
década	de	los	sesenta,	a	pesar	de	que	algunas	de	sus	acciones	ya	eran	conocidas	
desde	la	década	de	los	cincuenta.	El	revulsivo	para	su	legalización	es	a	partir	de	la	
promulgación	 de	 la	 ley	 de	 asociaciones	 de	 1964.	 Desde	 este	 momento,	 nacen	
dichos	grupos	vecinales	como	tal,	pero	también	asociaciones	de	padres	de	fami-
lia.	Su	actividad	se	llevará	a	cabo	desde	los	barrios.	

Debido	a	 las	propias	características	que	presenta,	centrada	en	un	primer	
momento	en	lograr	ciertos	servicios	básicos	para	su	barrio	frente	a	la	administra-
ción	 y	 los	 especuladores.	 Es	 por	 ello	 que	 en	 la	 historiografía	 española,	 es	
tradicional	 situar	 como	 centros	 de	 referencia	 las	 tres	 grandes	 ciudades	 de	 las	
zonas	industriales,	esto	es,	Madrid,	Barcelona	y	Bilbao.	En	estas	tres	ciudades	el	
movimiento	 alcanzaría	 su	 mayor	 esplendor,	 siendo	 los	 lugares	 desde	 donde	
irradiarían	su	influencia	hacia	otras	zonas	del	estado.	Sin	embargo,	si	ponemos	la	
lupa	 en	 lugares	 de	menor	 tamaño,	 veremos	 cómo	 aquí	 no	 podían	 ser	 igual	 de	
dinámicos	que	en	las	grandes	ciudades.	

Su	 surgimiento	 en	 muchos	 de	 los	 cinturones	 obreros	 provocó	 que	 en	
muchos	 casos	 coincidieran	 con	 las	 reivindicaciones	 que	 llevaban	 a	 cabo	 los	
militantes	del	movimiento	obrero.	En	sus	filas	también	encontramos	numerosos	
miembros	 de	 las	 profesiones	 liberales,	 tales	 como	 arquitectos	 o	 abogados.	
También	cuentan	con	la	colaboración	de	los	llamados	curas	obreros	de	las	HOAC	
o	las	JOC.	Y	no	sólo	eso,	sino	que	sus	relaciones	con	el	movimiento	estudiantil	o	el	
movimiento	 feminista	 son	 también	 numerosas,	 más	 bien	 mayoritarias	 en	 este	
último	caso,	al	ser	ellas	las	que	tenían	que	soportar	las	malas	condiciones	en	sus	
barrios	o	la	falta	de	plazas	en	los	colegios	para	sus	hijos.	

	Las	 reivindicaciones	 principales	 del	 movimiento	 iban	 dirigidas	 a	 la	
consecución	de	mejores	condiciones	de	vida	y	a	ello	se	referían	la	mayoría	de	sus	
reivindicaciones.	 Su	 propia	 génesis,	 en	 barrios	 con	 una	 gran	 falta	 de	medios	 y	
servicios,	hace	necesario	que	busquen	solucionar	la	problemática	de	la	vivienda.	
Su	repertorio	de	protesta	es	muy	variado	y	ya	en	el	podemos	observar	sus	prime-
ras	 reclamaciones	 de	 democratización,	 al	 incluir	 asambleas	 que	 se	 celebraban,	
normalmente,	en	las	iglesias	al	ser	un	lugar	más	seguro	para	evitar	represalias	de	
la	policía.	La	falta	de	servicios	en	sus	hogares,	era	cubierta	muchas	veces	entre	los	
propios	vecinos	que	colaboraban	entre	ellos	para	 construir	 sus	 casas	o	asfaltar	
las	 carreteras,	 creando	 fuertes	 lazos	 de	 solidaridad	 entre	 ellos.	 El	 repertorio	
incluía,	al	igual	que	muchos	de	sus	coetáneos,	manifestaciones,	sentadas	o	cortes	
de	carretera	(Quirosa	Cheyrouze,	Muñoz	y	Fernández	Amador,	2011:	207-214),	
mostrando	la	voluntad	pacífica	de	estos	nuevos	movimientos.	
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	Para	 la	 gran	mayoría	 de	 los	 investigadores,	 se	 trata	 de	 un	movimiento	
prácticamente	 local,	pero	que	en	muchos	momentos	 logra	un	carácter	nacional,	
sobre	todo,	con	las	manifestaciones	por	la	deficiente	gestión	educativa	en	1976.	
En	todo	caso,	encontraremos	asociaciones	en	casi	todos	los	núcleos	de	población	
del	país,	mostrando	una	capacidad	de	movilización	mucho	más	amplia	que	la	de	
sindicatos	o	universidades.	A	partir	de	la	muerte	del	dictador,	sus	reclamaciones	
se	encaminan	hacia	 la	petición	de	unos	ayuntamientos	más	democráticos,	al	no	
considerarlos	 legítimos.	 Para	 poder	 ver	 esto,	 tenemos	 un	 caso	 local	 que	 se	
muestra	 en	 las	 dos	 crisis	municipales	 que	ocurren	 tanto	 en	A	Coruña	 como	en	
Vigo,	y	que	terminan	en	la	dimisión	de	los	dos	alcaldes	pre-democráticos,	que	son	
sustituidos,	curiosamente,	por	dos	mujeres.		

	La	 crisis	 de	 la	 corporación	municipal	 viguesa	 surge	 a	 partir	 del	 intento,	
por	parte	del	ayuntamiento,	de	vender	una	parcela	de	propiedad	municipal2	para	
lograr	el	rescate	de	una	concesionaria.	Este	hecho,	provoca	la	movilización	de	las	
asociaciones	 de	 vecinos,	 que	 a	 estas	 alturas	 ya	 se	 encontraban	 unidas	 en	 una	
coordinadora	que	lleva	adelante	la	protesta.	El	caso,	es	que	en	el	pleno	municipal	
celebrado	 un	 veinte	 y	 ocho	 de	 octubre	 de	 1977,	 logran	 que	 el	 alcalde	 dimita,	
siendo	 sustituido	Emma	González	Bermella.	 Las	protestas	no	acaban	aquí,	 y	 en	
los	 días	 posteriores	 piden	 la	 dimisión	 de	 la	 corporación	 municipal	 y	 la	
celebración	 de	 elecciones	 anticipadas.	 Aunque	 lo	 último	 no	 se	 logra,	 está	 claro	
que	existía	una	 clara	 intención	de	participar	 en	 la	 vida	municipal	 en	 la	que	 los	
vecinos	pudieran	decir	mucho	más.	

El	movimiento	estudiantil	es	otro	de	los	casos	más	conocidos,	sobre	todo,	
durante	 su	 actividad	 en	 el	 período	 de	 la	 dictadura.	 Al	 igual	 que	 el	 vecinal,	
tampoco	es	un	caso	exclusivo	de	España,	sino	que	estaba	presente	en	otros	países	
de	Europa	o	el	continente	americano.	Las	investigaciones	sobre	este	movimiento	
son	numerosas	pero,	curiosamente,	tal	y	como	señalan	algunos	autores	(Camillo-
Linares,	 2011:	 221-228),	 es	más	 conocido	 por	 la	 faceta	 que	 lleva	 a	 cabo	 como	
opositor	al	régimen,	mientras	que	en	los	años	de	la	transición	es	prácticamente	
un	desconocido.	

Se	 alimenta	 la	 universidad	 española	 del	 crecimiento	 de	 una	 clase	media	
que	empieza	a	ocupar	un	lugar	preeminente	en	la	sociedad	española	y	que	pronto	
mostrará	 su	 disconformidad	 con	 el	 ordenamiento	 franquista,	 representado	por	
su	 sindicato,	 el	 SEU,	 y	 que	 consiguen	 liquidar	 en	 el	 año	 1965.	 Por	 supuesto,	 la	
falta	de	adaptación	al	nuevo	alumnado	y	el	contexto	europeo,	son	una	importante	
fuente	 de	 conflicto	 que	 salta	 ya	 a	 mediados	 de	 los	 años	 cincuenta,	 cuando	
comienzan	las	primeras	movilizaciones.	

El	repertorio	de	 los	estudiantes,	al	 igual	que	el	de	otros	protagonistas	de	
estos	años,	es	muy	variado:	canción	protesta,	sentadas,	seminarios,	veladas	poéti-

																																								 																					
2	Esta	se	encontraba	situada	en	la	zona	de	Torrecedeira.	
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cas,	asambleas	y	huelgas.	Un	largo	número	que	mostró	un	espacio	absolutamente	
incontrolable	 para	 la	 dictadura.	 Lo	 más	 llamativo	 es	 su	 extensión,	 ya	 que	
prácticamente	todos	los	ciclos	de	protesta	vieron	cómo	se	involucraban	todas	la	
universidades,	especialmente	en	la	década	de	los	sesenta,	cuando	estas	protestas	
alcanzan	su	cénit.	

Los	 objetivos	 básicos	 buscan,	 de	 nuevo,	 la	 reclamación	 de	 una	
representación	más	 democrática	 y	 una	mayor	 libertad	 crítica.	 Como	 en	 el	 caso	
vecinal,	también	obtuvo	el	apoyo	de	personas	que	pertenecientes	al	mundo	de	la	
cultura	y,	por	supuesto,	de	los	partidos	que	lideraban	la	oposición	como	el	PCE,	
que	tenía	militantes	en	los	sindicatos	estudiantiles.	Su	posterior	paso	a	las	profe-
siones	para	las	que	se	prepararon	en	la	universidad,	provocó	que	el	franquismo	
viera	 abierto	 un	 nuevo	 frente	 en	 los	 colegios	 de	 abogados,	médicos	 y	 un	 largo	
etcétera.	Al	igual	que	en	la	universidad,	la	reclamación	de	una	mayor	representa-
tividad	democrática	será	una	de	sus	reclamaciones	fundamentales.	

Por	último,	no	conviene	olvidarse	de	la	que	quizá	es	la	gran	estrella	de	los	
movimientos	sociales,	el	que	se	desarrolla	en	las	fábricas,	el	movimiento	obrero.	
Una	de	las	características	para	entender	su	fuerza	viene	presentada	por	las	CCOO,	
principal	sindicato	en	el	que	se	hayan	encuadrados	y	afín	al	Partido	Comunista.	
De	 los	 tres	 que	 hemos	 tratado	 en	 este	 breve	 recorrido,	 es	 quizás	 el	 que	 más	
atención	 ha	 recibido	 por	 parte	 de	 los	 historiadores,	 tanto	 en	 España	 como	 en	
otros	países,	aunque	en	los	últimos	años	su	interés	se	ha	visto	mermado	en	favor	
de	actores	«emergentes»	para	la	historiografía.	

	Su	configuración	ya	no	es	la	misma	que	en	el	siglo	XIX,	modificado	en	gran	
medida	por	la	aparición	de	la	clase	media.	Su	estructura	cambia	con	respecto	a	las	
características	 que	 presentaba	 en	 el	 siglo	 XIX,	 siendo	 el	 principal	 cambio	 el	 no	
aducir	su	condición	de	clase	a	la	manera	marxista	(Balfour	y	Martín	García,	2011:	
43-62).	Su	estrategia,	ante	la	necesidad	de	poder	hacer	frente	a	la	clandestinidad,	
consistirá	en	infiltrarse	en	las	estructuras	del	régimen,	que	habían	sido	desarro-
lladas	por	 la	necesidad	del	 franquismo	de	poder	 legitimarse.	De	esta	manera,	el	
sindicato	 vertical	 pronto	 se	 encontrará	 trufado	 de	militantes	 del	 PCE	 o	 CCOO,	
impidiendo	de	esta	manera	su	normal	funcionamiento.	

La	 acción	 directa	 es	 otro	 de	 los	 frentes	más	 importantes.	 El	 número	 de	
huelgas	 irá	 creciendo	 paulatinamente	 desde	 los	 inicios	 de	 la	 década	 de	 los	
sesenta,	retomando	las	protestas	de	brazos	caídos	que	ya	existían	desde	los	años	
cuarenta	(Ysás,	2006).	Pero	a	partir	de	la	década	siguiente,	el	aumento	tanto	de	
huelgas	 como	 de	 su	 conflictividad	 hará	 que	 las	 fábricas	 se	 conviertan	 en	 un	
espacio	 ingobernable	para	el	 régimen.	Molinero	Ruíz	 (2011:	147-159)	habla	de	
una	multiplicación	 por	 tres	 con	 respecto	 a	 la	 década	 anterior.	 Este	 es	 todavía	
mayor	en	cuanto	al	número	de	horas	de	trabajo	perdidas,	que	alcanza	números	
realmente	alarmantes.	

Las	reivindicaciones,	por	otro	lado,	son	así	mismo	muy	variadas:	aumento	
salarial,	un	clásico	en	las	protestas	obreras;	disminución	de	la	jornada	laboral	y,	
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por	 supuesto,	 una	 mejora	 en	 las	 condiciones	 de	 trabajo.	 Las	 movilizaciones	
durante	 estos	 años,	 tal	 y	 como	 explican	 diversos	 autores,	 son	 ampliamente	
seguidas	debido,	en	parte,	a	la	efectiva	organización	del	sindicato	pero,	también,	a	
la	 solidaridad	 que	 genera	 la	 represión	 que	 sobre	 estas	 protestas	 realiza	 el	
régimen.	 Así	 ciudades	 como	 Vigo,	 Madrid,	 Barcelona,	 Pamplona	 y	 un	 largo	
etcétera	vivirán	días	muy	conflictivos.	

Lo	 verdaderamente	 interesante,	 es	 que	 la	mayoría	 de	 los	 integrantes	 de	
estas	organizaciones	están	a	 favor	de	 llevar	a	cabo	una	oposición	continuada	al	
franquismo,	 bajo	 el	 convencimiento	 de	 que	 el	 logro	 de	 unas	 instituciones	más	
democráticas	 serán	 necesarias	 para	 lograr	 unas	mejores	 condiciones	 laborales.	
Una	vez	más,	al	igual	que	en	los	otros	casos	que	hemos	visto,	el	logro	de	una	serie	
de	 instituciones	 más	 democráticas,	 son	 las	 que	 le	 conducirán	 al	 logro	 de	 sus	
objetivos.	

	Conclusiones	

La	 movilización	 de	 la	 sociedad	 española	 a	 través	 de	 los	 movimientos	 sociales	
resultar	un	factor	fundamental	para	entender	el	«relativo»	fácil	tránsito	desde	la	
dictadura	a	la	democracia.	La	existencia	de	estos	pequeños	reductos	de	rebeldía,	
en	un	contexto	de	desmovilización	política	por	parte	del	estado,	es	fundamental	
para	entender	el	posterior	«cambio	político»	en	los	años	de	la	transición.	

El	 funcionamiento	 interno	 democrático,	 basado	 en	 la	 gran	 mayoría	 en	
asambleas	 que	 permitían	 una	 participación	 activa	 para	 un	 gran	 número	 de	
personas,	en	casi	todos	los	estamentos	sociales,	es	un	aspecto	a	tener	en	cuenta,	
ya	que	suponen	una	escuela	de	democracia	para	la	población.		

La	 idea	 de	 Europa,	 de	 alcanzar	 su	 calidad	 de	 vida,	 es	 fundamental	 para	
entender	 como	 en	 prácticamente	 todos	 los	 movimientos	 que	 hemos	 visto	 se	
reclaman	 instituciones	 democráticas	 a	 la	 manera	 de	 países	 del	 entorno	 como	
Francia	 o	 Alemania.	 Sin	 duda,	 la	 emigración	 es	 un	 factor	 a	 tener	 en	 cuenta	 la	
penetración	de	estas	ideas	en	el	contexto	español.	

Cabe	concluir,	en	definitiva,	que	existía	una	cultura	democrática	presente	
en	la	sociedad	española	y	que	se	debe	a	una	gran	multiplicidad	de	factores.	Cierta	
«herencia»	del	 contexto	democrático	anterior	 a	 la	 guerra	y	que	vuelve	a	 surgir	
con	la	reconstrucción	de	la	sociedad	civil	a	partir	de	los	años	cincuenta,	aupada,	
en	parte,	por	los	propios	cambios	internos	en	el	régimen.	

El	 ejercicio	 de	 todas	 estas	 protestas	 que	 aquí	 hemos	 visto,	 les	 ayuda	 a	
tomar	conciencia	de	sus	derechos,	reclamando	una	sociedad	más	democrática.	Y	
todo	este	ruido	es	lo	que	escucharán	los	políticos	de	las	altas	esferas.	
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